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de Eduardo Sánchez Navarro.

La Biutichan Espiritista



La Biutichan Espiritista

(Entra cantando Pelo Suelto de Gloria Trevi)

Ay Cristo, Santa Cachuca de los milagros que rico es soltar a Gloria

(el pelo), así es como uno debe levantarse todos los días. Con la pela suelta

y las caderitas también. Ayy que vergüenza, me están cogiendo con la boca

sucia, los sobacos con peste a cebolla lila y el culito apestoso a SIDA.

QUE JODIENDA CARAJO, ya son las 9, ayyy y Estefanía de los

milagros llega a las 9:15 pa su cita de pelo. Hagan espacio en esas pollinas

que aquí llegue yo LA BIUTICHAN ESPIRITISTA, que te saca los

espírititus y te limpia del pelo la caspita. Esperense, que me llaman. La

Biutichan Espíritista, la que te saca los espírititus y te limpia del pelo la

caspita. Cómo te puedo ayudar... Ay sii, tengo una gran variedad de

servicios en mi menú FIVE STARS, cómo masajes de lengua de gato que

lo da mi gatito michu, técnica rusa, recién llegaita a Puerto Rico.

Ay nena también tengo un mascarilla de esperma de los alcaldes

del partido PNP, incluyendo a nadie más y nadie menos que Carlos

Romero Barceló. Sacho lo sé todo mami, te pusiste culeca cuando

escuchaste ese nombre, como te pone bellaca Carlitos. Si mami, esto lo he

ido recolectando con el paso del tiempo, esta mascarilla es la más

codiciada del mes y la temporada. También tengo besitos 4, lenguas a 5,



mamaitas a 10, culito a 12 y………¿QUÉ? ¿PINGA? Ayyy nena, la pinga

es cara, bien cara. Yo no se si tu puedas pagar eso. Pero suenas fresquita y

buena gente así que te voy a dar descuento. PINGA A 20. (Se separa el

teléfono del oído) ¡COGIÓ LA PINGA! Perfecto mi amor, te la dejo

limpia y ready. Dale nos vemos acá, traeme los 20 cash, dale avanza y

llega. Recuerda, Cupey Bajo, si, calle 844 Rogelio Rivera, callecita sin

salida. Dale nos vemos prontito (engancha). Que jodienda carajo no era

Estefanía.

Dios mío dónde carajo andará Estefanía, que ya quiero

ponerme a contar mi historia. Lo que pasa es que solo puedo hacerlo

cuando tengo pelo en la mano, mucho pelito, mucho pelito. Ahí es el único

momento donde cojo valentía pa’ poder contar lo que ha sido mi vida. A

mí siempre me han gustado los pelos, todos los pelos, de todas partes. Es

que el cabello cuenta muchas historias, algunas sucias, otras puras y otras

tristes... Entre caspa y grasa, hay relatos que se ocultan que no muchas

logran estilizar. Pero mami yo domino cuanto despelote reciba. Por eso

soy la Biutichan espiritista, porque soy experta en sacar y limpiar los

espírititus que se esconden en el cráneo, yo los excomulgo, los purifico y

los vuelvo a lanzar en tu maranta sagrada. Porque tú maranta, no importa

cuan jodía esté, es tuya y es tu pedacito de perfección, sépalo bien..



Yo creo mucho en la energía y lo espirititus que rondan esta tierra,

y siempre he pensado que el cuero cabelludo es el medio por dónde los

espirititus acceden al alma. Por eso siempre tiene que estar regio y

fabuloso para que las cosas malas nunca se escondan en tí.

Que jodienda carajo este calor me tiene mala. Si les cuento, a mi

el calorsito me pone bien…. ¿como lo digo? Calientita jajaja y como ya he

cogido confianza les voy a confesar algo. A mí 3 estrellas del

entrenamiento me ponen a babear. Walter Mercado, Juan Gabriel y Victor

Alicea pero solamente cuando hace de Guille. Mi fantasía sexual es que

Walter Mercado, tan rico que está, bien suavecito me de un buen grajeo

con esas bembas grandes que tiene y me llene el cuello de besitos, ay ahí

pegadito, ay es que soy cosquilloso pero me encanta temblar. Que me sobe

el cuello y me besa mientras me lea el horóscopo y me diga

CAPRICORNIA SATA pero con ese temple de galán santo que lo

describe, suavecito.... CAPRICORNIA.... SATA.... QUE RICOOO. A la

misma vez, tengo a Juan Gabriel por atrás que me está comiendo el Culan

mientras me canta (Pausa. Música de fondo, Juan Gabriel Querida)

Queridaaaaaaa ay ay Ay Cristo, Santa Cachuca de los milagros y todo esto,

mientras vemos un episodio de Víctor Alicea haciendo de Guille. Que cosa



más erótica, eso suena pa chuparse lo dedos. ORGÁSMICO,

CLITÓRICO, ESPERMÁTICO, pa chuparse los deos. No me digas que no

si sí... ayy es que La BIUTICHAN ESPIRITISTA es una Ponka bellaca

malaaaa. Después no digan que no se los advertí.

Bueno, cómo Estefanía no llega, me voy arreglar mi propio pelo

de paso. Empiezo por la punta, de ahí llegamos a la raíz. Nací maricón, no

hay más na que decir, yo no sé nada de ciencias, yo solo sé que nací, me

crié y hoy sigo siendo una ponka ah y Espíritista y BIUTICHAN. Nací sin

Mai, la mía se me fue pujándome. Por eso siempre he dicho, que si una

mujer se tuvo que morir pa ponerme aquí, algo bueno en este vertedero de

sociedad yo tengo que hacer. ¿Alguien bueno yo debo ser, verdad? Dónde

sea que estés…te amo mami.

Que enredo tengo aquí, déjame ponerme un poco de la esperma

esa, (la prueba) aún está buenaaa (se la pone). Bueno pues me crío papi, él

en lo suyo y yo en lo mío. Así fue mi crianza, papi trabajando u orando

porque, coño, que mucho se pasaba arrodillado en la iglesia orando el

condenao’. Se pasaba más tiempo en la iglesia que en casa. Se

avergonzaba de yo ser el producto de su gran sueño de tener un hijo

varoncito y machito. En la escuela yo era el fenómeno, y se jugaba a

quién corría más rápido y lejos del patito loco y yo como era un cabrón les



decía, patito no papi, yo soy un CISNEEEE. Obvio, en el fondo me sentía

como mierda. En el fondo me dolía porque yo quería jugar, no ser el juego.

Así que un día buscando con quién jugar, me encontré con Antonio, el hijo

del pastor de la iglesia. Antonio era flaquito más chupaito’ que un gatito

callejero desnutrido, tímidito, machito pero buena gente. Antonio me

ponía mala, en esos tiempos la homosexualidad era un tabú cabrón, así que

no podía ir a dónde el y decirle "métemelo". Pero nunca olvido que él se

pasaba con una miraera intensa, disimulao’ pero él quería que yo me diera

cuenta. Era hijo del pastor, que encima de eso era el mejor amigo de papi...

esto podía terminar mal... bien mal. Pero como la BIUTICHAN siempre ha

Sido una bellaca mala pues me tiré. Cómo saben amo los pelos, así que la

forma de entrar a él y embobarle su espíritu era por su melena lacia negra,

así que un día me le acerqué y le sobé el cabello... Simplemente se me

quedó mirando, yo estaba cagá, me miró y caminó en dirección al baño y

pues yo le seguí. Allá adentro, ya saben lo que pasó. Antonio estaba dentro

de mí. En 6to grado le entregué mi virginidad a Antonio. Desde ese día,

encontré con quién jugar. No olvido como aquella primera vez me miró

fijamente a los ojos y en sus ojos ví a Antonio, a Antonito, el hombre que

se convertiría en el amor de mi vida. Así lo fue, el hijo del pastor de la

iglesia, fue mi novio y mi pareja toda la vida. Él me quería tanto, él



entendía mi amor hacia el cabello, hacía los espírititus, él me entendía más

allá de ser ponka, me amaba por ser y sentirme mujer. Pero se me fue muy

rápido, el cabrón SIDA me lo arrancó de mis brazos y me dejó sola, sola,

traicionada por el amor y sin nada... SOCORRO, SOCORRO,

SOCORRO, que no puedo con mi corazón. Pues mi corazón ha tenido que

aguantar, a cantazo limpio, ha luchao’ pa no caerse en cantos y aquí sigue,

latiendo con dificultad pero con dignidad y lo cuento porque a mí nadie me

va a censurar, si yo he tenido que pasar por todo esto, confía que lo voy a

gritar.

Disculpen mis amores. Vuelvo con papi, mi historia con él tiene

más rotos que las calles de Caimito. Papi se enteró que yo era maricón a

mis 17 años cuando me cogió chichandome a Antonio en el techo de casa.

Yo cumplía diecisiete ese día, era mi cumple y Antonio me preguntó qué

quería de regalo y pues yo le dije que un polvito debajo de las estrellas. Y

pues Antonito me llevó para el techo de casa, ven que romántico. (Pausa)

Eso no estuvo bonito, papi se volvió salvaje, nunca me había dado miedo

ese hombre, se puso como loco, se trepó en el techo, cogió a Antonio y le

metió macetazo tras macetazo, yo le gritaba "PAPI, PAPI SUÉLTALO, LO

VAS A MATAR PAPI, SOCORRO, SOCORRO" no hizo caso y lo dejó to

jodió y lo empujó del techo el cabrón. Gracias a Dios que Antonio tenía



más vida que un gato y cayó en la grama y no le pasó nada. Papi no pudo

con el, pero el SIDA sí. Papi me agarró por el pelo y me bajó del techo.

Todo fue tan rápido, me metió en el carro, me tapó los ojos con una venda

y guío. Guiaba y guiaba, la ruta se sentía fría y larga. Un espirititu dentro

de mí, me advertía que algo no estaba bien. Socorro, socorro, socorro...

Mis espirititus estaban revueltos y tensos, gritaban y se retorcían en la

punta de mis cabellos, SOCORRO, SOCORRO. Ellos si sabían, lo sentían,

sabían que papi llevaba a su hijo a un retiro espiritual. De lo que ahí pasó,

te puedo decir que fue malo... Llevo sintiendo el odio desde que nací, pero

allí adentro ví como el odio comía almas como un comején, picaban y

picaban, con armas, fuego, agua caliente y fría, con Clorox, con Agua

bendita que no era nada más que maldita. Podaban alas, esterilizaban el

vuelo, rompían sueños y pisaban, te pisaban. Y yo Gritaba SOCORRO,

SOCORRO, SOCOROO QUE ME DUELE EL CORAZÓN, pero nadie

escuchaba, nadie te veía, mientras más gritaras, más gozo en su corazón.

Esa era la misión, extraer de tu alma tu identidad y convertirla en pólvora

divina, hipócrita maldita. ¿Eso es tu religión, lo que asfixia, aniquila y no

cree en la empatía y en el perdón? ¿Eso es tu religión, lo que le hechaba

Clorox por la boca a un pobre niño maricón? ¿ESA ES TU RELIGIÓN

PAPÁ? Pues quédatela, pero ese no es mi dios. El mío cree en el amor, de



toda forma, tamaño y color. El mío me ama, por ser La Biutichan

Espiritista y ser ponka, sucia y MARICÓN. Ese es mi Dios. Ah y se me

olvidó decirles, papi, papi el culto y correcto, es bugarrón. Se acuerdan

que les dije que él se pasaba todos los días arrodillao’ orando en la iglesia,

pues sí, se pasaba arrodillao’ mamandoselo al pastor de la iglesia, que da

la casualidad que era el papá de mi Antonio, por eso lo cogió y lo dejó

todo jodío. Porque se dió cuenta, que de tal palo tal astilla.

Llegamos a la raíz de mi historia. Ay ya son las 10, Estefanía

nunca llegó, lo más seguro se perdió en el camino, no es la única, les pasa

a todos y terminan nunca llegando a sus citas. Me quedo solo yo aquí, en

la marquesina de mi casa en la 844, sola sin Antonito, sin mami, sin un

papá, sin clientes, sin Socorro. No hay clientes, no existen. Nunca han

existido. Nadie llega, mi cabello es al único que le puedo sacar sus

espirititus, espirititus que han sufrido mucho pero han luchado junto

conmigo. Ay Cristo Santa Cachuca de los milagros, cuando saldré de este

vertedero. Ay Cristo Santa Cachuca de los milagros, ¿seré yo el vertedero?

¿Seremos estas almas el vertedero? Nadie dice nada…. Sin clientes, sin

papá, sin mami y sin Antonito, solito con mis espirititus pero seré siempre

La Biutichan Espiritista.




